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Conformes en nn todo nos en-
contramos, con el, artículo que 
sobre el tema ,que encabeza es-
tas líneas inserta nuestro colega 
en su número pasado.' 

Aunque nuestro éxtasis no 
llegué á pensar que los Juegos 
florales ^nos envuelvan con su 
ambiente oloroso y fresco y gra-
tísimo; dándonos la impresión de 
los canoros trinos de los músi-
cos del bosque, del arrulló tier-
no dé la floresta, .mecida por el 
aura» creemos, sí, que constitu-
ían una fi esta culta y simpática 
que enaltece e l nombre de nues-
tro pueblo, redundando en pro-
vecho del-mismo; y para todo lo 
que á este fin se dirija, siempre 
estamos dispuestos á cooperar 
en la medida de nuestras fuer-
zas; | 

Es1 justo reconocer que la ini-
ciativa de éste torneo literario 
se debe á nuestro primer alcalde 
D.Benito López Ruano, como 
igualmente se le debe la del cer-
tamen literario organizado por 
«La Tertulia,»primer acto de es-
ta índole que se había celebrado 
en Cieza. Ni por una ni por otra 
^iciativa regateamos en su de-
bido tiempo, nuestro aplauso al 
señor López Ruano, y tampoco 
ahora nos duele repetirlo. 

No es justo, si embargo, que al 
hacer un poco de historia, pa^ra 

venir á parar á la fiesta que se 
proyecta, se deien de citar .otros 
actos igualmente dignos del'ma-
yor encomio, que han resultado 
lucidísimos, aunque no fueron 
iniciados por nuestro amigo don 
Benito. Tales son, la Velada Li-
terario-Musical celebrada en el 
Casino en 1908; la que en obse-
quio de la Asociación católica de 
obreros organizó la juventud es-
colar ciezana en el pasado vera-
no, y la que recientemente tuvo 
lugar en el Salón Azul, organi-
zada por la Jun ta de las clamas 
de la Acción Social. 

Por último, afirma nuestro 
colega, que cuando los juegos se 
celebren habrá que suspender 
las ' hostilidades. Por nuestra 
parte nada tenemos que suspen-
der puesto que nada hemos em-
pezado. 

Repetimos que esa fiesta me-
rece todos nuestros aplausos, 
que apoyamos la idea con todas 
nuestras fuerzas, como lo hemos 
hecho siempre y que sincera-
mente enviamos nuestro para-
bien á los organizadores por sil 
acierto. Tal vez el programa sea 
algo pobre, sobre todo para los 
prosistas, pero siendo la primera 
vez qne se celebran tampoco 
cabe exigir mayores cosas. 

Sepa, pues, el colega que nos 
encontrará á su lado, para todo 
lo que en pro de esta fiesta y o-
tras análogas sé inicie; más si en 
su artículo se refiero á otras hos-

tilidades bien diversas, sentimos 
no poder complacerle. Cumplan 
las: autoridades con su deber y 
haga lo propio el colega, sin mo-
lestias ni reticencias para nadie, 
y la paz se liíirá entre nosotros. 
Si así no se hace, nuestra humil-
de opinión es que los Juegos flo-
rales no pueden ser tapujo de 
desaciertos, ni encubridores de 
ciertos desahogos de la pluma. 

PROBLEMAS 

ñ 

Las dificultades de vivir hacen que 
cada ciudadano procure resolver sus 
problemas particulares sin preocupar-
se de los ajenos, olvidando que entro 
los propios y los extraños hay una es-
trecha relación. 

Todos tenemos que ser gobernantes 
en nuestro propio hogar; confeccionar 
presupuestos, afianzar la paz domésti-
ca, buscar el bienestar y hacer econo-
mías saludables; pero...el hombre pro-
pone y Dios dispone. 

El Erario, ó sea el bolsillo de cada 
cual, es insuficiente para la satisfac-
ción de sus necesidades más apremian-
tes. Se habla, claro es, de quienes no 
tienen rentas ni quien se las dé, de ios 
que han de ganar el pan «con el sudor 
de su TOS tro > 

La causa del intranquilo vivir está 
en que se, recompensa muy mal el tra-
baje. Desde los más altos, á los más 
humildes, la relación entre las necesi-
dades y los medios de satisfacerlas es 
inarmónica. 

Hablando de desarmonías surgen on 
el acto las discusiones domésticas, las 

clásicas entre suegras y yernos, entre 
patronos y obreros, que se reflejan lue-
go en la esfera pública, en el Parla-
mento, entre grandes debates. 

«Donde no hay harina»... Y de eso 
morimos; de consunción nacional. No 
hay garbanzos para todos y hay que 
atraparlos con habilidad, con vejacio-
nes, con artimaña de todo género ó 
con violencia. 

Y ese es el gran problema de cada 
uno; en particular, y de todo on gene-
ral. Se apetecen posiciones brillantes, 
se sacau las cosas de quicio, ¿para qué? 
Para eso para atrapar los garbanzos 
que hacen falta, 

Los pobres abundan, molestan, fas-
tidian; pero es el caso, jtriste caso!, que 
no todos los pobros son los que ruedan 
implorando el óbolo de la ca ri dad por 
el arroyo; los pobres de solemnidad son 
la pústula de la llaga sociedad. 

No hay ricos; todos somos pobres, lo 
mismo los que en la calle se van pisan-
do el contrafuerte, que los que en los 
salones dorados visten frac ó smoking. 
Artistas, oradores, poetas, banqueros 
son, dentro de su marco de oro, tan po-
bres, t^n desventurados como el gaua-
pan que maneja el zapapico por cuenta 
de un contratista ó de un maestro de 
obras. 

El problema urgente que agobia á to 
dos es el que presenta angustias actuales 
y pesimismos futuros; es el que disipa 
las, esperanzas, do un porvenir risueño, 
ensanchando las tor turas de un presen-
t í rígido. 

Todos son reformistas, todos estu-
diamos soluciones, todos procuramos 
extinguir el déficit y consolidar el su-
perávit, pero agitándonos en el vacio; 
batallando por lo impalpable y desde-
ñando lo positivo; como el perro de la 
fábula, que pasando el río sobre una 
estrecha tabla, á guisa de puente, lle-
vando un pedazo de carno en la boca, 
que se reflejaba en el agua, soltó el tro-


